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mliénes ayudarán al Presidente á traernos el 
Cantón~ Pues los generales de más nota, y 
entre éstos el más decidido es... ~quién dirá 
ustedL. el General Pavía ... Don Manuel Pa
vía y Alburquerque ... Eh, ~qué talL. Aquí, 
aquí están los textos. Véalos.» 

V 
\ 

Las visitas que en los siguientes días hice 
á don Floreslán de Calabria me proporciona
ron agradables ratos de parloteo con La Bra- . 
va en su propia habitamón. Mostraba Leona 
bastante inquietud ante el cerco que á la ciu
dad ponían las tropas centralistas mandadas 
por Ceballos, activando cada día más los tra
bajos de fortificación y atrincheramiento. «A 
mi juicio-me dijo Leonarda torciendo la bo
qu1ta como hacía siempre que pronunciaba 
palabras escogidas-pronto empezarán nues
tros contrarios á zurrarnos de lo lindo, y tanto 
apretarán el sedio que no podrá entrar ni salir 
bicho viviente. Si tuviera yo mi economla en 
todo su po,qeo, quiero decir si hubiera ajunta
do dinero bastante, mañana mismo saldría de 
naja para Madrid.» RespondíLe que tuviera 
sosiego porque el sitio no había ae ser muy 
duro. ~Por qué no aplazar el viaje hasta fin 
de año~ En un momento de afectuosa intimi
dad me salió de la boca el chispazo de estas 
palabritas: «No juraré yo, pecador de mí, 91:1e 
no te acompañe para hacer tu presentación 
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en el gran mundo 1 monde.» ' que so emos llamar demi-

Movido de no sé é t . . 
ble visité tamb'é qu ª racción mexplica-
Montero. Este ho!h~~- a~elios días á David 
mente por su natural me m eresaba enorme
laboriosa y trágica. Si !fud~~a, por su· ~da 
los pensamientos que e a~ ignos de estima 
versación mostraba n e curso de la con
que á medias palabr~sno lo eran menos los 
va dej:uia traslucir. Cu~donl velos d~ reser
mostro como habilísim o , e . conoc~ se me 
mentos menudos y su1ikecamco ~e mstru
casa, se me reveló como a!i pespues, en su 
tas de nigromante Ulf ronomo con pun
su taller apuntes. . imamente advertí en 
mos y trazos line~1J>:pcles_ ll~nos de guaris
de Aritmética y Geo qut ~ mdicaban estudios 

Una _ me na. • . 
manana al trasp 1 

hogar de Mont;ro situ dsar os umbrales del 
los _altos de la vieJa Cat~do lomo he ~icho en 
nos á boca con una . ra ' tropece de ma-
P!opia Do,ia Aritmét/!ui:! ~e _si no era la 
ruo, transfigurado e IDJsmo dcmo
Trémulo y confuslira volverme tarumba. 
usted Do,ia Aritmét. ~ p}egunté: «~Pero es 
entre asustada y hca/ ella me contestó 
~e llamo Demetria ~~ on¡: «N? señor; no 
Tir á Dios y á ustea' » o ngustias para ser
sa pude advertir . hRepuesto de mi sorpre
ci?nes entre la iere . Jb1a demejan;ia de fac
cnada de David 1 ora e Flor1ana y la 
más madura y p~ so O que. ésta era mucho 

Poco d or apanad1ta. 
espués, cuando Montero me daba 

' 
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rte no reservada de sus tr~a
cuenta de lapa l afé otra anciana vestida 
jo&, entró á llev~r e d~ pronto -vi pintiparada 
de negro, en ~ien af'a También en
la imagen de Do1i_a ~;f J;da~ · y ella repuso: 
ton ces exllpresé :Orí~ sino Con~olación, y soy 
· «No me amo usted guste mandar. 
de Totana p~ra. ld quTito-dijo á la sazón Da· 

-Pues mire, r llamo á esta buena 
vid, riendo.-En roma or e sabe de me-
mujer Dol1a Geogra1a, t pdoilos pueblos del 
moría los ~omhrcs e o 
país murciano._» ue sufría yo tales 

No era ~a primer! v!~s qdías- sentíame per-. 
equivocaciones. Alou ·ruscencia de lil1 
seguido por fant~~mas, ::!inmenso piélago 
antigua n~vegacion po , 
suprasens1ble.. uestra conversacion re-

Sin saber como, n de la Plaza mos-. 1 to del cerco ' cayo en e as~n simista sobre las con-
trándose David algo pe. . lill·litar y no mal 

· de esta funcion , . . d secuencias 1 del Ejército sitia or. 
informado de lotf anesdel General Ceballos, 
Hizo brev~ sem anza a do los Comanda~
del Brigadier ~cttifleJa é Ingenieros Bn
tes _Generales e , Vivanco y Coronel do_n 
gadier don Joaqum revelando conoc1-
Juan Ma_nuel Ibarreta ~ ectivos caracteres. 
miento directo ,di sufu~rzts Centra~st~s,. se
Luego enumero as ero bien disciplina
gún su parecer escasas p . te de las di-
das. Marcó después t~ co;~~fóe: y seguridad 
versas Armas, con . 1 ~ubiera contado. No
en las c~fras co:110 si o la posesión que tenía 
tando lil1 extraneza por 

I 
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de aquellos datos sin salir de la Plaza, me 
-dijo: 

«Algunas mañanas me voy al castillo de 
Moros. En lo más alto de sus muros he pues
to un anteojo de mucho poder, con el cual veo 
los trabajos que hact!n los sitiadores. Ya sabe 
usted que la primera hatería la tienen empla
zada en Las Guillerías. En ella hay cuatro 
piezas de á diez y seis. El talud interior del 
espaldón está revestido de cestones, y tas ca
ñoneras de sacos terreros. Han emplazado la 
segunda hatería cerca de las casas do don 
José Solano, artillándola con cinco obuses de 
á veintiuno. El terraplén interior consta de 
tres planos diferentes. 

»Más allá, junto á la ermita de San Ferrcol, 
hay otra batería con seis cañones de á diez 
y seis. Los revestimientos están hechos con 
cestones y faginas. La batería de la Piqueta, 
que está al lado de la finca de este nombre, 
se halla provista do cubre-cabezas, y tiene un 
través en su centro 1110 completa la protec
ción del retorno de la derecha. 

-Ya veo, amigo David-le dije sin ocul
tar mi asomhro,-que es usted una enciclo
pedia. Yo le admiraba como mecánico y 
.astrónomo, y ahora resulta que es uste<i 
maestro también en el Arte de la Castrame
tación. 

- La tristeza y el aislamiento-replicó él
noe lleva, señor don Tito, á la variedad de 
los ~tudios. Hace unos días, hallándome 
hastiado de trabajar sin fruto, -sentí vivas 
ganas de tomar el tiento á las cosas de Guo-
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rra ... Vea los libros que tengo aquí. Me l?s 
ha prestado el Brigad!er P?zas, que, segun. 
entiendo no los ha leido m por el forro.,, S1 
sigo en 'esta inacción que me entumece el 
cerebro, el mejor día m~ ~nc~entra us~ed 
entregado al Derecho canomco, o _al Ocultis
mo que así llaman hoy á la Magia.>> 

Con la idea de obtener de ª<!?-el. _hom~re 
extraño hilos ó hilachas para m1 teJido his
tórico, seguí visitando á Montero. Algunas 
mañanas no le encontré en su casa. Esperá
bale y al fin le veía llegar fatigado y cu
bierto de polvo. Venía si~ duda del campo 
reseco que á Cartagena circunda. A ~as ve-_ 
ces ·no me hablaba de nada concerniente á 
las 'fuerzas sitiadoras, sino ~e chismes Y. en
redijos del interior de la e1udad; por eJem
plo: «Parece que hay sospechas de ~ Ca
rreras, Pernas, Del Real y otros militares, 
hociquean secretamente co~ el General Ce
ballos. Dicen que corre el di!lero .. . Yo no,lo 
creo. Tal infamia no es po~1ble.» Otros dias 
se lanzaba desde luego, sm pr~ámb~los, á 
departir sobre el Arte de la Fortificacion. 

<<Para proteger las baterías que acaban de 
emplázar-me dijo un~ mañan~,-y par~ opo• 
nerse á cualquier salid_a. que mtent~mos los· 
cantonales están los sitiadores hae1endo es
paldones sistema Pidoll, modi~cado con po
zos para los sirvientes de las piezas, ~e creo 
son de las de á diez. Uno de los e~paldones 
lo construyen entre el ferrocarril y la finca 
de Bosch, otro en las inmediaciones de _1a 
casa de Calv~t, y otro junto á Roche BaJo~ 
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Parece s~r que cuando terminen estas obras 
-empezar~ el bombardeo, y allá veremos quién 
puede mas.» 

P~pe el Empal1f1~º, á quien yo utilizaba 
~ed1~nte cortu_s dadiv~.s para recadillos y es
p1onaJes de diversa mdole, aprovechó una 
tarde en quo !lºs encontramos enteramente 
so~os P~ª decirm~ con ronco sigilo caverno
so. «Senor don Tito, ese David sale de ma
drugada, y es_co~diéndose de la gente va al 
campo de los Jud10s Centralistas. Allí se pasa 
las horas hablando con éste y con el otro y 
mayormente co~ uno que llaman el Azcár;a
go. Esto se lo digo á usted solo. Chitón y ar
mas al hombro. 

-:-Me par~ce, Peporro-contesté yo, para 
-estimularle a mayores confidencias,-me a-
rece qu~ no es D~vid solo. También tú y otios 
como _tu... meteis la cuchara en la olla del 
-eneIDigo. . 

-¡Señor!-exclamó furioso José, golpeán- . 
-0.o~e el pecho con rabia.-Llámeme 10 ~e . 
quiera menos traidor. Por la necesidad le 
presto, á usted y á otras personas servicios de 
tercer1a. Pero vender á mi Cantón de mi al
ma ... ¡esQ_no lo hago por todo el oro del Po
./osi sumarirw! >> 
. Buscando yo nutritivo condimentó histó

r1~0, encontraba tan sólo aguanosas desa
bndas salsas. Por las tardes en la rea'acción 
de El Cant6~ Murciarw, Fru~tuoso Manrique 
y Manuel Carceles me referían los sucesos 
.abultándolos desaforadamente. Las cosas~ 
-vulgares, en boca de aquellos patriotas inge-
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nuos, eran trágicas, épicas y de gra~deza uni- · 
versal ó cósmica. Un día de Noviembre, no 
importa la fecha, leí en prueba~ U? artículo 
de Roque Barcia, qu~ ofrezco a ~i~ lector~ 
como muestra de la literatura pohtica s~nti
mental que hizo estragos en aquellos tiem
pos. El ~1;1signe _don Roque flaq~eab~ po~ la 
entonacion lacrimosa de sus escritos, i~sp~a
dos en los trenos de Isaías, ó en los canticos. 
de David bailando delante del Arca Santa. 

Decía Barcia en su artículo qu_e pronto_par
tiría de Cartagena, por la necesidad de infla
mar en todas partes el fuego sagrad? del (f an
tonalismo. Al marchar á otras R~gwnes, don
de estaba á punto de sonar el grito, rog~a ~ 
todos que se acordasen de -~l. Conclma as1. 
la salmodia: «Cuando los nmos de hoy prtr 
gunten á sus madres i,dónde · está aquel hom
bre que nos dió tantos besos\ que_ les contes
ten: ¿vosotros no sabéis!~ historia de . aquel 
hombre? ... Pues era ... hiJo, era un -¡mata.»· 

El 26 de Noviembre (esta fe~ha es ~e las. 
que no pueden escaparse de 'ID:l memoria), á 
las siete de la mañana, rompieron _el fuego 
contra la Plaza· las baterías. Cen_t!ahs~as. _Al 
bombardeo no precedió intimaci(Vl m aV1So 
alguno. El primer momento fué d~ est~por
medroso en Cartagena. Pero el vecmdar10 y 
los defensores de la ciudad no. tardaron _en 
rehacerse: hombres, mujeres, mños y anc1~
nos corrían al Pai:que en busca de proy~cti
les y sacos de poivora, que l~evab3.?, a los. 
baluartes de la muralla. Yo fm ,tambi~n allá: 
para enterarme de cuanto ocurna, y vi actos. 

.... 
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hermosos que casi recordaban los de Zarag0-
za y Gerona. 

Entre la muchedumbre encontré al vete
rano de Trafalgar, Jua_n Elcano, que ansiaba 
reverdecer sus marchitos laureles. Gesticu
lando con sus manos tembliconas me dijo 
que si le daban un puesto en la muralla 
cumplirí~ ?OIDO • qujen. era. La person~ del 
hero~co vieJo traJ? a mi.mente la imagen de 
Mariclío, con quien primera vez le vi co
miendo aladroque en la puerta de un caserón 
de ~a~ta Lucía. Al m~Il!-ento le pregunté por 
la divma Madre, y athg1do me contestó: «Ya 
no está la Señora en Cartagena. Una noche / 
hallándonos todos sus amigos acoderados á 
ella, oyéndole contar cosas de los tiempos en 
que era moza (y para mí que su mocedad la 
pasó e-n e~ Paraíso -Terrenal),· se despareció de 
nuestra vista y todos nos <JU:edamos con la 
boca abierta, mira~do_ al cielo, porque nos 
p~~emos gue se habia ido por los aires. Una 
v1e3a sab1iiora que andaba siempre con Dona 
Af<J!iana, :nos dijo: f<Bobalicones; aunque la 
Sen,~ra gusta de p~aticar CO!J, los humildes, no 
creais que es' mUJer: es Diosa.» Yo calculo 
acá para entre mí, que Dona JJ/ariana es ei 
Verbo, ó por mejor hablar, la Verba divina.» 

Al atardecer de aquel mismo día supe que · 
el v~terano ~e Trafalgar, consecuente con SQ 
destm~ heroico, había muerto en la muralk _ 
defendiendo la idea cantonalista última cris- . 
talización de su patriotismo. ' 

C~ntinuó el bombardeo en lo restante de· 
Noviembre, con mucha intensidad durante 

.. 
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el día atenuándose algo por la noche. Los 
proye~tiles de los sitiadores producían más 
estragos en los edificios de la población que 
en las fortalezas. La Junta Soberana recorría 
· los castillos y baluartes dando ánimos á los 
defensores de la Plaza. Ocasiones tuve yo de 
ver y apreciar por mí mismo el te_són de los 
Cantonales ante los fuegos Centralistas. Esta 
virtud les hacía merecedores de la indepen
dencia que proclamaban. Había cesado eI es
truendo importuno de los vítores, arengas y 
aplausos, y llegado el momento, la funci~n 
guerrera desarrollábase gravem~nte, con vi
ril entereza que rayaba en hero1smo. . 

Accediendo á las súplicas de los Almiran
tes de las escuadras extranjeras, el Gener~l 
Ceballos concedió armisticios de cuatro y seis 
horas para que salieran de Carta~ena los _an
cianos, niños y mujeres. ~na de.estas, la ~m
paciente Leona, se preparo _para escabullirse 
aprovechando alguna de aquellas claras.y>ero 
yo la disuadí con la promesa de acompanarla 
si hasta Navidad me esperaba. 

A don Genaro de Bocángel le vi en el ba
luarte de la Puerta de San José, lacio, trému
lo y despintado, no ciertamente con a~.helos 
heroicos sino con la modesta pretens1on de 
transportar agua, P.royectiles y cuanto los 
combatientes necesitasen. Llevaba las babu
chas de orillo y el par~o chaque,tón qu~ yo 
le regalé. En el corto d1~l!)go que so_s~uvimos 
me dijo que según noticias trans¡mtidas J)Or 
la suegra d¿ su sobrino, fa proclama~ión d~l 
Cantón Mantuano dependía de que la mdóm1-
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ta Cartago hiciese una defensa heroica, no 
dejando títere con cabeza en el Ejército de 
Ceballos. 

El 29 de Noviembre marchó la escuadra 
Centralista á repostarse de carbón en Alican
te. El 30 hicieron los Cantonales una salida 
-desde el fuerte de San Julián, causando 25 
bajas á los batallones de Figueras y Galicia 
que mandó á su encuentro el Ge11eral Ceba~ 
llos. Como yo no cesaba en mis investigacio
nes, allegando datos para los anales de .b/a-

.. r~~lio, fuí á ver á David Montero, y éste me 
d1Jo que ~eballos, apretado por el Gobierno 
p~ra rendi: la Plaza en pocos días y no te
mendo baJo su mando fuerzas suficientes 
para consumar empresa tan difícil, había 
presentado la dimisión. No di crédito á esta 

_ noticia. Algunos días después volví á visitar 
.á. Montero, encontrándole inquieto y cavilo
so. Díjome que en sustitución de Ceballos 

. vendría López Domínguez, ?eneral joven, 
procedente del Cuerpo de Artillería, y sobri
no de Serrano. No pude arrancarle más con
fidencias, ni me dió el menor indicio de la 
fuente de sus informes. 

E! 5 ó el 6 de Diciembre, no acierto á pun
tualizar la fecha, subí de nuevo á la guarida . 
del mecánico, astrónomo y estratega. Al tras
pasar la puerta saliéronme al encuentro, 
.desoladas, las dos viejas á quienes mi exal
tada mente confundió con las vaporosas figu
ras de Doii.a Aril7!1élica y Dofla Geografia, las 
-cuales me mamfestaron que estaban solas 
pues don David, después de quemar todos 
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sus papeles,•se había marc~ado una madru
gada enviando luego el avi~o verbal de que 
su ausencia duraría largo tiempo. A<{U~llas 
pobres mujeres no sabían qué hacer m a qué 
santo encomendarse. . 

Del 12 al 13llegó López Domínguezy tomo· 
el mando de las fuerzas sitiadoras. Ceballos. 
había marchado y~, dejando . interinamente 
al frente dd Ejército Centralista _al. General 
Pasarón. Con el nuevo caudillo vmieron los. 
Brigadieres López ~ntos y ~armona e~ sus
titución de Azcárraga y Rodnguez ~e Ríver~r 
que con Pasarán ~archaron ~ Madrid. El pri
mer cuidado de Lopez DoI?~nguez f ~é reco
rrer la extensa línea de slti~ y revista~ l~s 
tropas, á las que encontró ammosas y ~1sc~: 
plinadas. Luego dió una proclama. S1gmo 
después el bombardeo, 1;1otand?se que la ~~
tillería Centralista hostigaba, a ~a poblacion 
sin hacer· fuego contra los castillos, lo que 
puso en. cuidad? á_ l?s jefes Cantonale~ por 
ver en ello un mdic10 de secretas conmvcn
cias con las guarniciones de los fuertes. Des
de que comenzó el bombardeo d~ Cartage_na 
en 26 de Noviembre hasta que Lopez DoJ?lil
guez tomó el mando del Ejército Centralista, 
hizo éste 9.297 disparos de cañón, y la Pla~a, 
,SUS fortalezas y fragatas 10.159. ¡Una fno-

• 

~~ . . 
En el curso de Diciembre, pude apr~c1ar 

por observación directa cier~os he?hos 1ue 
explican y _corroboran 1~ ps1cologia ~e as 
guerras civiles en Espana .. Lee~,. a~ugos Y 
parroquianos, lo que á contmuacion os refi~-

' 
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re un observador sincero de los hilos con que 
se atan y desatan las revoluciones en los 
tiempos ardorosos y pasionales de nuestra 
Historia. Cuando arreció el bombardeo pudo 
advertirse que los jefes de los batallones de 
Theria y Mendigorría que como se recordará 
se habían pronunciado en favor de los rebel
des de Cartagena, se mostraban inclinados á 
una pronta capitulación. Tonete Gálvez que 
poseía tanta bravura como agudeza y ~ra el 
hombre de ~~ndo en la República Cantonal, 
con dotes ~~tares, co~ dotes de estadista y 
t?da la malicia y sagacidad que siempre han 
sido complemento de aquellas cualidades 
supo calar las intenciones de los individuo; 
del Ejército que meses antes, en los tor
bellinos de Juli~ y Agosto, se habían pa
sado ~l _Cantonalismo con armas y bagajes. 
Los vigilaba cauteloso y al fin descubrió el 
enredo. 
. Desempeñando el Coronel Carreras las fun

ciones de Sargento Mayor de la Plaza, dispu
so una noche, con el pretexto de defender á 
Santa Lucía, que saiieran el batallón de Men
digorría Y. Movilizados. Gálvez, noticioso de 
que se dió á estas fuerzas el mismo santo y 
seña que tenían los sitiadores para entrar en 
Cartagena, ordenó al instante la suspensión 
de la saµd~, y puso p~esos al Sargento M¡¡yor 
y á varios Jefes y oficiales, asegurándolos en 
el castillo de Galeras. Al enterarse el Gene
ral Contrer~ de lo que ocurría, subió presu
roso al castillo para escuchar las declaracio
nes de los detenidos. Encerrado Carreras en 
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una estancia, alguien observó que rompía pa
peles apresuradamente. 

En esta operación fué sorprendido, y sus 
guardianes recogieron los trozos de papel, 
entregándolos á Gálvez y Contreras, que tu
vieron la paciencia de unirlos para obtener 
el texto completo. Entonces se comprobó <P.1ª 
había sido vendida la Plaza: era aquel escnto 
una lista de comprometidos á entregar Carta- 1 

gena á los sitiadores, y consignaba las re
compensas de grados y el premio pecuniario 
que por su defección , les concedería el_ <:t?
bierno Central. Ordenose en el acto la pns1on 
de los que aquel documento denunciaba, y 
dieron con sus huesos en Galeras Pozas, Per
nas, Perico del Real y otros muchos milita
res de diferente rango y categoría. 

Pocos días después de este grave suceso, 
supo Gálvez por-un soplo que á las doce de la 
noche tenían decidido embarcar y marcharse 
de Cartagena algunos.individuos de la Junta 
Soberana. Eran las ocho cuando, · reunida la 
Junta en el Ayuntamiento, se presentó Tonet, 
en el salón de sesiones, sin más escolta que 
su hijo Enrique, su sobrino Paco y el Capitán 
de Voluntarios Tomás V alderrábano. Llevaba 
Gálvez las manos en los bolsillos del panta
lón y en ellos dos pistolas amartilladas. Ape
nas traspuso la puerta dijo á los reunidos: 
«No se mueva nadie. Al que intente salir le 
levanto la tapa de los sesos, y si alguno se 
me escapa, en la calle será recibido á tiros. 

-t,Puedo yo moverme'?-preguntó el Ge
neral Ferrer. 
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-Puede usted pasearse dentro de esta sala; 

pero nada más-contestó Gálvez con seque
aad y entereza, añadiendo sin más preámbu
los.-Han sido ustedes descubiertos, caba
lleros.» 

Quedaron corridos como monas los seño
res de la Junta que estaban en el ajo. Estre
chó Tonele la mano á los que consideraba lea
les al Cantón; á los demás dijo que quedaban 
en libertad, que podían ausentarse de Carta
gena previo aviso, y que si alguno permane
cía en la ciudad y hacía traición á la Causa 
sería fusilado en el acto sin compasión. 

VI 

Ante sucesos de tal trascendencia no podía 
faltar la bíblica salmodia del bueno de don 
Roque. Resonó en un escrito jeremíaco reco
mendando que al imponer castigo á los des
leales, se hiciera justicia magnánima, gene
rosa, clemente ... Decíase por aquellos días 
que López Domínguez había l'eilido· cuatro 
mil hombres de refuerzo al Gobierno Central, 
y que á los apremios de éste para rendir la 
Plaza antes de 1.º de Enero, fecha de la reu
nión de las Cortes, contestó que á tanto no 
se podía comprometer. Con un mes largo por 
delante quizá podría rematar la empresa. 

Caste1ar ofreció mandar los refuerzos y se
guía pidiendo rendici6n á todo trance, ya por 
la fuerza, ya por el soborno, ó bien combi-


